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Capítulo 1 - Vi a Emma por primera vez

Estaba arrodillada frente a un amigo mío con la mayor parte de su polla en su boca. Tenía los ojos cerrados y parecía estar disfrutando haciéndole una mamada mientras varios otros miraban. Mientras observaba, ella se echó hacia atrás y el pene duro se deslizó de su boca. Rápidamente lo agarró con la mano y le dio varios golpes rápidos. Su compañero se tensó y se echó hacia atrás y su rostro se contorsionó en éxtasis cuando su semen salió disparado en chorros largos y espesos de su polla. La mujer se inclinó hacia adelante y cubrió el órgano que brotaba con la boca y capturó la mayor parte de la eyaculación. El primer chorro corrió por su pecho y sobre sus senos y finalmente goteó de un pezón. Sostuvo el órgano palpitante en su boca y luego se deslizó por el eje y pareció ordeñar la varilla con la boca y la lengua. Finalmente, se puso de pie, se inclinó sobre el chico y le dio un rápido beso en los labios. Miró a su alrededor en busca de una toalla para limpiar su pecho y nuestras miradas se encontraron. Sostuvo mi mirada por unos momentos y luego vio una toalla en una silla cercana. Apartó la mirada, recogió la toalla y se limpió el pecho. Cuando se dio la vuelta y salió de la habitación, miró hacia atrás por encima del hombro y me sonrió.

Mi amigo que acababa de recibir sexo oral fantástico se sentó y miró en mi dirección. Él sonrió y me indicó que me acercara.

"¿Viste eso?" preguntó.

"Sí, eso fue increíble", respondí. "¿Quién es ella?"

"No lo sé, pero esta noche se la ha chupado a la mitad de los chicos", dijo.

Yo tenía veintidós años y estábamos en una de las fiestas que hacía un grupo de amigos un par de veces al año. Había algunas parejas, pero la mayoría eran solteros que disfrutaban compartiendo alcohol, marihuana y sexo en un ambiente abierto e informal. De hecho, conocía bien la polla de mi amigo. En la escuela secundaria, él y yo habíamos compartido muchas tardes en la casa de sus padres mirando la colección de pornografía de su padre y masturbándonos juntos. La suya fue la primera polla que chupé. Antes de tener novias, eran nuestra salida sexual. Algunos de nuestros otros amigos varones se habían mudado y nunca habían tenido ningún contacto de hombre a hombre, pero nosotros, y algunos otros, habíamos mantenido una relación y aún disfrutábamos de una tarde o noche ocasional juntos.

“Voy a ir a buscarla”, dije. "Te veré más tarde."

Empecé a vagar por la casa, yendo de habitación en habitación buscando a la joven que había visto antes. Esta fue una nueva sensación para mí. Nunca antes me había llamado la atención una presencia como esta. Las mujeres atractivas siempre me llamaron la atención, pero nunca había sentido un impacto como este. Sentí que el hecho de que le estuviera dando sexo oral a una amiga mía cuando la vi por primera vez no era una influencia real. Había visto a varios de mis amigos en situaciones similares y nunca sentí la necesidad de perseguir a una mujer como lo hice esta noche.

Después de atravesar la casa, finalmente salí a un patio que había sido habilitado como bar y lugar común de reunión. La vi apoyada contra la barra todavía desnuda y tomando un trago. Tenía una nalga en el taburete y su peso sobre el otro pie. Maniobré mi camino hacia la barra y pronto me paré cerca de ella. Estaba charlando con otro hombre.

Ella se rió y dijo: "Tal vez más tarde".

Dio media vuelta y se alejó. Aproveché la oportunidad para pasar a su línea de visión y sonreí.

“Supongo que eres muy popular entre los hombres aquí,” dije.

Ella rió. “Sí, he conocido a muchos de ellos esta noche. Me preguntaba cuántos podría atrapar antes de irme a casa”.

“Aparentemente, has hecho un buen trabajo. Mi amigo quedó impresionado —dije.

"¿Quién es tu amigo? ella preguntó.

“Tu última historia de éxito”, respondí. "Observé. Realmente disfrutó de tus habilidades”.

Hice una pausa por un momento. “¿Cuál es tu nombre?”, le pregunté.

—Umm —murmuró ella. “Estabas en el grupo. Te vi. soy emma ¿Entonces, qué te parece?"

“Lo envidié en ese momento”,

"¿Es eso así?" ella preguntó. "Me halaga. Estoy seguro de que has tenido muchas mamadas.

“Creo que tu entusiasmo y dedicación a la tarea me hizo envidiarlo. ¿Estas aquí solo?" Yo pregunté.

"Sí. Vengo aquí de vez en cuando cuando estoy caliente. Eso es la mayor parte del tiempo”.

Mientras conversábamos, yo miraba sus pezones y una pequeña mancha de vello oscuro justo encima de sus labios. Su coño estaba brillante con sus secreciones y seguía cambiando su peso de un pie al otro. Estaba tratando de mantener mi pene bajo control pero era demasiado y comenzó a levantarse y pronto estuvo parcialmente erecto.

Miró hacia abajo por un momento y pareció llegar a una decisión.

“¿Te gustaría volver a una de las habitaciones privadas conmigo?” ella preguntó.

“Me encantaría”, respondí.

Estoy seguro de que mi polla se levantó porque estaba saliendo de mi abdomen en unos segundos. Ella tomó mi mano y tiró de mí hacia las puertas corredizas. Atravesamos la sala principal y bajamos por un pasillo. Se metió en una habitación a oscuras y me arrastró con ella.

"¿Dijiste que conocías al tipo con el que estaba cuando te vi?" preguntó cuando encontramos un colchón en el suelo.

“Sí, es un amigo de la secundaria. Pasamos muchas tardes viendo porno de su papá. Su nombre es Lance,” respondí.

“¿Te importaría si se uniera a nosotros? Amo a dos hombres que me hacen el amor, especialmente si se gustan, si sabes a lo que me refiero”.

Había tenido varios tríos pero siempre parecía que la mujer estaba ahí por nosotros. Ahora bien, esta mujer quería que estuviéramos allí para complacerla. Estaba impresionado.

Iré a ver si puedo encontrarlo. No te vayas, ¿de acuerdo?

Se recostó en el colchón y dijo: “Aquí estaré”.

Corrí por la casa y lo vi tomando una copa en un grupo en la sala principal. Fui directamente hacia él y le hice señas para que viniera conmigo.

"¿Que pasa?" preguntó mirando hacia abajo a mi polla dura que se agitaba mientras me movía.

“La chica que te dio ese gran BJ quiere que nos unamos a ella en una de las habitaciones privadas. ¿Puedes creerlo?"

“Nuestro sueño hecho realidad”, respondió. "Estoy justo detrás tuyo."

La encontramos todavía en la habitación privada esperándonos. Nos acostamos a cada lado de ella y ambos nos inclinamos y tomamos un pezón en nuestras bocas. Mi amigo movió su mano a su coño y acarició suavemente sus labios. Se agachó y tomó nuestras pollas duras en sus manos y las acarició lentamente.

“Mi cosa favorita”, dijo. “Dos chicos y yo. El trío perfecto.”

Dejé que mi mano vagara por su cuerpo hasta el cuerpo de mi amigo y pronto envolví mis dedos alrededor de los de ella en su pene. Seguí sus movimientos mientras acariciaba su eje duro.

"Ahh, incluso mejor", murmuró.

Ella movió su mano para permitirme acceso completo a su órgano. Su mano luego se deslizó más abajo y acunó sus testículos.

“Muéstrenme cuánto se gustan”, dijo.

Siempre fui el primero en iniciar cualquier acción. A lo largo de los años, así fue. A él le gustaba que la chuparan y a mí me gustaba chupársela. Solté su pezón y me deslicé por su cuerpo hasta que mi boca estuvo más cerca de su abdomen. Me incliné sobre su cuerpo y llevé su pene a mis labios. Probé el pre-semen salado y dejé que la cabeza se deslizara entre mis labios y tomé la cabeza de hongo en mi boca. Empecé un movimiento lento hacia arriba y hacia abajo y su polla se deslizó dentro y fuera de mi boca. Mi amigo echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.

Los ojos de Emma estaban fijos en la unión de mi boca y su pene. Me retiré hasta que solo el glande quedó en mi boca. Usé mi lengua para acariciar la suave piel de la cabeza. Mientras chupaba el hongo, acariciaba el eje. La suave piel se enrollaba fácilmente hacia arriba y hacia abajo. Levanté mi mano para que tocara mis labios y luego la volví a bajar hasta la base. A pesar de que se había corrido unos minutos antes, pude saborear su semen mientras fluía.

"Mi turno", dijo mientras se inclinaba y acercaba su rostro al mío.

Me eché hacia atrás y empujé la cabeza de su polla más cerca de sus labios. Sus labios se cerraron alrededor de la glándula hinchada y tomó varias pulgadas dentro de su boca. Sentí una mano en mi polla y miré para ver los dedos de Lance cerrarse alrededor de mi pene. Me masturbó lentamente.

Su polla palpitaba y podía sentir contracciones en su ingle. Toqué el hombro de Emma y le hice señas para que moviera su pierna a través de su cuerpo y colocara su coño sobre su polla. Colocó una rodilla a cada lado de sus caderas y sus manos cerca de sus hombros. Se inclinó y besó sus pezones mientras ella se sentaba a horcajadas sobre su cuerpo. Su mano se deslizó detrás de su cabeza y tiró de su rostro hacia el suyo y la besó suavemente.

Sus nalgas estaban altas y alcancé su pene y lo tiré hacia atrás para poder lamerlo y luego chuparlo. Lo dejé mojado y puse una mano en la parte baja de su espalda. Puse una presión suave en su espalda y ella bajó su cuerpo hacia el de él mientras guiaba el pene duro hacia sus labios relucientes. Vi como la cabeza se deslizó entre sus suaves labios y la primera pulgada desapareció de la vista. Emma se mordió el labio inferior y escuché un suave gemido mientras se acomodaba más en la vara.

"Esa es la primera polla en mí esta noche", dijo. "Solo he chupado chicos hasta ahora".

Me moví de detrás de ellos y me arrodillé junto a su cabeza. Mi polla dura se agitó cerca de sus cabezas y Emma se inclinó y la capturó con sus labios. Al mismo tiempo, se inclinó hacia delante y se unió a Emma mientras ella chupaba la punta de mi polla. Pasó su lengua arriba y abajo del eje y comencé un lento movimiento de entrada y salida en su boca.

Realmente disfruto viendo a mis compañeros desde atrás. La visión íntima de su pene entrando y saliendo de la vagina es fascinante. No quería correrme demasiado pronto, así que saqué mi polla y me moví entre sus piernas. Acuné sus bolas mientras subían y bajaban y rodé los globos entre mis dedos. Me gusta la sensación de la piel suave del escroto y el vello suave del perineo. Me arrastré más arriba y en el golpe de salida pude lamer su entrepierna. Esto provocó un gemido de placer en él.

“Cambiemos de posición,” dijo Lance. "¿Te importaría ponerte de rodillas por mí?"

"Esa es una posición favorita", respondió Emma mientras se giraba para acomodarlo.

Pronto, sus hombros estaban sobre el colchón y su hermoso trasero estaba alto en el aire. Lance se arrodilló detrás de ella y guió su erección hacia sus labios húmedos. Lo vi desaparecer. Vi una nueva oportunidad y me deslicé debajo de ella con mi cara debajo de su coño. Levanté la vista para ver su eje duro justo encima de mí y su clítoris hinchado asomando por su vello púbico. Envolví mis brazos alrededor de su cintura y levanté mi cara para poder acariciar su clítoris con la punta de mi lengua. En el golpe de entrada, sus bolas se posaron sobre mi cara y luego se movieron hacia atrás para quedar libres. Cuando sintió mi lengua, arqueó la espalda y presionó con fuerza mi cara. Estaba bien lubricada y pude saborear sus jugos. Ella gimió en voz alta y movió su coño contra mis labios y lengua mientras capturaba de nuevo mi miembro duro con su boca.

"Eso hará que me corra", dijo sin aliento.

Trabajé sus labios y clítoris mientras Lance aumentaba su ritmo.

"Sí", jadeó cuando su cuerpo se tensó y la sentí temblar de placer.

Con un gruñido profundo, Lance enterró su polla lo más profundo posible y sentí las contracciones mientras entregaba su semen profundamente en su coño. En solo un momento, su semen salado se filtraba alrededor del eje y fluía sobre mi cara y boca, estaba cerca pero me contuve.

La suave polla de Lance se deslizó de los labios resbaladizos y dejó una racha húmeda en mi cara cuando se retiró. Rodé por debajo de Emma cuando se desplomó sobre el colchón. Incluso a esta edad, había aprendido cuánto saboreaba la sensación de una vagina justo después de haberla llenado con semen. Muchos han tratado de describir el sentimiento pero es indescriptible. No es solo un sentimiento; es un estímulo psicológico que tiene que ver con tener el pene cubierto con el semen de otro hombre. Es un evento altamente erótico que disfruto.

Emma se había movido hacia atrás y sus piernas estaban abiertas. Su coño estaba brillante con el semen de Lance y fluía hacia su trasero. Rápidamente me arrastré entre sus muslos y presioné la cabeza de mi polla contra su abertura. Se sentía como si mi eje estuviera siendo absorbido por su cuerpo mientras yacía cara a cara con ella. Cerró los tobillos detrás de mí y levantó la cara para besarme. La cogí duro y pronto eyaculé profundamente en su vagina mojada. Me derrumbé sobre su pecho.

Pasamos las siguientes dos horas explorando todas las cosas emocionantes que un trío puede hacer. Cuando estábamos exhaustos e incluso nuestros cuerpos jóvenes pedían un descanso, nos acostamos uno al lado del otro en el colchón en la habitación con poca luz.

"¿Quieres mi número?" ella preguntó.

“Absolutamente”, respondí. “Quería preguntarte, pero tenía miedo de que me rechazaras”.

"Lo sé", dijo ella. “Se supone que todo es solo sexo y no personal, pero me gustas. Y pensé que yo también te gustaba.

"Sí", le dije y la besé en los labios.

“Volvamos a la sala principal, dame tu teléfono y pondré mi número en él. ¿OK?"

Recuperamos nuestra ropa y la acompañé a su auto.

"Eso fue increíble", dijo a través de la ventanilla del coche.

“Sí, lo fue”, respondí. "¿Hablar pronto?"

"Eso espero", respondió ella y se alejó.

Lance tenía una mirada perpleja en su rostro mientras veíamos el auto doblar la esquina.

"Ella es algo", dijo mientras desaparecía.

“Estoy de acuerdo”, respondí. Voy a verla de nuevo. Tal vez una cita real si ella va”.

Capítulo 2 - Seduzco a mi compañera de cuarto

Vivía con otro chico. Compartimos un apartamento. No era nada lujoso pero agradable. Cada uno tenía su dormitorio y compartía el área común y la cocina. Teníamos el apartamento desde hacía un año. Ambos trabajábamos y compartir gastos facilitaba tener un espacio personal sin renunciar a demasiada privacidad. Era un chico atractivo de mi edad. Había estado en deportes de la escuela secundaria, por lo que tenía un cuerpo atlético. Lo observaba cuando no estaba consciente y disfrutaba viendo sus abdominales y sus apretados glúteos. Estaba bien dotado y por la mañana mientras nos preparábamos para el trabajo lo veía en calzoncillos con madera de la mañana. Siempre me puso caliente también.

Una tarde de fin de semana, llegó a casa muy temprano y bastante ebrio. Le pregunté cómo le fue en su cita y él, borracho, explicó que había tenido una discusión con su cita y ella le pidió que la llevara a casa temprano.

“Tenía muchas ganas de meterme en sus pantalones”, dijo mientras se derrumbaba en el sofá. “Ella dijo que hace una mamada excepcional”.

"Yo también estaría decepcionado", le dije. “A todo el mundo le gusta el buen sexo oral”.

"Sí, estaba deseando que llegara".

Me sentí envalentonado por su estado. Pensé que si salía mal, simplemente diría que nunca sucedió.

“Supongamos que pudieras conseguir una buena BJ sin ataduras, ¿te interesaría?” Yo pregunté.

Me miró por un minuto. Parecía estar sopesando su respuesta.

“¿Quién podría hacer eso?” preguntó.

“Yo podría”, respondí.

La boca de mi estómago estaba vacía. Esperaba no haber ido demasiado lejos con esta proposición.

“Podría serlo”, respondió. A menudo me he preguntado por ti. He visto cómo me miras por la mañana mientras estoy en ropa interior”.

No parecía molesto.

“Me gustan tus calzoncillos”, respondí. No estás ofendido, ¿verdad?

"No está bien. Entonces, ¿eres bi?” preguntó.

Asentí con la cabeza en asentimiento.

"¿No te importaría si no correspondiera?"

Asentí de nuevo.

"Estoy muy caliente". él dijo.

Me di cuenta de que sus pantalones comenzaban a hincharse en su entrepierna.

"¿Sería nuestro pequeño secreto?" preguntó.

"Por supuesto. ¿Por qué le diría a alguien?

Su mano fue a su cremallera y se detuvo. En ese momento pude ver el contorno y la forma de su impresionante órgano en sus pantalones.

"¿Tragas?"

"Sí. Lo disfruto."

A estas alturas, mi propia polla estaba fuertemente presionada contra la parte delantera de mis pantalones mientras anticipaba lo que estaba a punto de suceder.

"Déjame conseguir una toalla", le dije.

"Dijiste que tragaste".

"Es para mi. Me gusta masturbarme para terminar —dije.

"Oh, por supuesto. Lo siento”, respondió.

“No te arrepientas. No es un problema. Me gusta."

Me acerqué al armario de la ropa blanca y agarré una toalla de mano del estante. Cuando regresé, se había desabrochado los pantalones y su gran polla sin circuncidar estaba firme en su mano. Había deslizado sus caderas hacia el borde del sofá y abrió las rodillas para darme espacio para arrodillarme frente a él.

"Hice esto cuando era niño, pero han pasado años desde que un chico me tocó la polla", dijo. “Me he preguntado cómo se sentiría”.

Sus pantalones cortos y pantalones estaban apilados alrededor de sus tobillos. Le quité los zapatos y él levantó las piernas para permitirme deslizar la ropa de alrededor de sus pies. Se subió la camisa hacia el pecho y colocó las manos en el sofá a los lados. Noté el patrón de cabello oscuro desde su pecho, bajando por su vientre hasta su hueso púbico y luego en un arbusto recortado.

"¿Te importa si me quito la ropa?" Yo pregunté.

"Adelante", dijo.

Desabroché mi cinturón y desabroché mis pantalones. Fui comando así que no había ropa interior con la que lidiar. Me saqué la camiseta por la cabeza y me quedé allí con mi erección apuntándolo mientras salía de mis cosas.

"Tienes una hermosa polla", me ofrecí. "Estoy seguro de que las mujeres te prestan mucha atención".

"Estoy bien", respondió.

Di un paso adelante, me puse de rodillas y puse una mano en su muslo. Se estremeció un poco. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.

"Ve a por ello", ordenó.

“Con mucho gusto”, dije.

Me incliné y lamí la punta de su polla. Cuando estaba erecto, su prepucio estaba tirado hasta la mitad de la cabeza en forma de hongo. Imaginé que cuando estaba flácido, su prepucio cubría la cabeza y llegaba a una punta arrugada. Pasé mi lengua sobre la carne suave del glande y luego bajo la cresta de piel flexible. Probé el líquido preseminal que se filtraba y corría por el eje. Envolví mis dedos alrededor del eje y tiré de la piel suave hacia la base. El glande apareció a la vista y dejé que mis labios cubrieran la cabeza y se deslizaran por el eje varias pulgadas. Él gimió y levantó sus caderas para encontrarse con mi acción. Empecé un movimiento lento hacia arriba y hacia abajo con la mano. La piel se enrolló sobre la cabeza y luego volvió a bajar para exponerla. Tomé más de su pene en mi boca y dejé que mi saliva lo cubriera. Usé mi lengua para masajear la tierna parte inferior del eje y él igualó mi movimiento con el suyo. Probé más semen.

Mi propia polla estaba dura y la acaricié con mi mano izquierda. Mi siguiente movimiento fue soltar mi polla y usar mi mano para acunar sus bolas y masajearlas suavemente. Hice rodar el escroto arrugado entre las yemas de mis dedos y sentí que sus testículos se movían en el saco blando. Empujó sus caderas más cerca del borde del sofá y levantó las rodillas para exponer su perineo peludo. Dejé que mis dedos encontraran el camino de regreso hacia su recto y presioné el suave tejido con las yemas de mis dedos. Él gimió más fuerte y levantó más las rodillas. Solté su polla y puse mis manos en la parte posterior de sus muslos y sostuve sus piernas más altas y pasé la punta de mi lengua desde su ano hasta su escroto y lamí cada gónada suavemente.

“Ah, eso es nuevo,” murmuró. "Está bien."

Jugué con sus bolas con mi lengua un poco más y luego volví a acariciar su polla. Se había hinchado y endurecido mientras estaba ocupado con sus testículos. Tomé tanto del eje en mi boca como pude y comencé a masturbarlo con firmeza. El sabor de su semen era más fuerte ahora.

"Estoy cerca", anunció.

Sentí contracciones en su ingle y apreté mi agarre y aceleré mi ritmo. Estaba moviendo sus caderas para encontrar mi boca en cada golpe. De repente, sentí varias contracciones fuertes en la base de su pene. Sus manos subieron y sostuvieron mi cabeza y el primer chorro de semen llenó mi boca.

"Oh sí. Eso es todo. No te detengas”, imploró.

Después de varios chorros más, el semen se detuvo y relajó su agarre sobre mi cabeza. Me había estado masturbando mientras él llegaba a su orgasmo y ahora el mío estaba muy cerca. Agarré la toalla y me paré entre sus rodillas acariciando mi polla rápidamente.

"Déjame ver", dijo.

Me tensé y sostuve la toalla debajo de mi pene mientras el primer chorro salía del meato. Había tres o cuatro cuerdas más que enganché en la toalla. Lo doblé y usé el lado seco para limpiar el semen y la saliva restantes de su polla blanda.

"¿Estás bien?" Yo pregunté.

"Sí, eso fue increíble".

“Espero que podamos hacerlo de nuevo en algún momento”, dije.

Se puso de pie, recogió su ropa y se dirigió a su habitación.

Hizo una pausa y dijo: "Claro, yo también".

Capítulo 3 - La primera llamada a Emma

Sonó el teléfono y contuve la respiración. Estaba aprensivo. Esta fue la primera llamada después de nuestra noche en la fiesta. Me vinieron a la mente mis inseguridades. Me preguntaba si realmente le gustaban los hombres bisexuales. Parecía disfrutar nuestro tiempo juntos, pero había cambiado de opinión desde entonces. Y yo tenía mis dudas. ¿Era ella quien decía ser? ¿Estaba soltera? Me preguntaba cómo una mujer así podía estar soltera. Me había ofrecido su número sin que yo se lo pidiera. Dijo que esperaba que la llamara. Esperé mientras sonaba el teléfono. Habían pasado varios días y había pensado en ella muchas veces en el tiempo intermedio. No había conocido a una mujer como ella antes. Una buena vida sexual era importante, pero ¿podrías construir una relación sobre ella? La vida es mucho más que sexo, pero en este momento de mi vida parecía ser muy importante. ¿Cómo estaba ella en tantos otros aspectos de la vida? ¿Era financieramente responsable? ¿Quería tener hijos en el futuro? No podía creer que ya me lo había preguntado. ¿Tenía familia? ¿Qué quería ella de una cita conmigo, me preguntaba? Había planeado invitarla a cenar y tomar unas copas más tarde en un bar agradable que me gustaba. ¿Volveríamos a tener sexo en nuestra primera cita real?
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